
Amigo de los amigos, 
amigos del corazón; 
quien de amigo te dio nombre, 
jcuán propio nombre te dio! 
¿Quien no te llama o te anñora 
en los dias de dolor, 
cuando el alma entristecida, 
anhela consolación? 
¿Quien no busca en tu silencio 
el silencio de otra v o z 
que mitigue los fiagores 
de la batalla interior? 

En tí encuentran los ausentes 
muda comunicación, 
leyendo a un tiempo tus ojas 
con idéntico fervor. 

Ella cierta y él seguro 
de que ia distancia huyó, 
porque tu imán invisible 
los junta en una emoción. 

Joaquín y Serafín Alvarez Quintero 
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